
EN LA COSTA DE LA ARAUCANÍA, EL HUMEDAL DE MONKUL ES UNO DE LOS ÍCONOS DEL
CIRCUITO CARAHUE NAVEGABLE, UNA RUTA EN TORNO AL RÍO IMPERIAL QUE CONECTA LOS
PRINCIPALES ATRACTIVOS TURÍSTICOS DE UNA ZONA AÚN POCO VISITADA, PERO QUE AL
MISMO TIEMPO PERMITE DESCONECTARSE ENTRE AVES, CULTURA MAPUCHE Y MUCHA
NATURALEZA. POR Sebastián Montalva Wainer

Auno le pueden decir que el terremoto de 1960 fue tremendo. Puede leer libros al respecto o ver fotos del desastre
que quedó en buena parte del sur de Chile, pero otra cosa es comprender realmente la magnitud de lo que allí
ocurrió estando de pie en el lugar mismo de los hechos. O en uno de ellos, al menos. 

Eso pasa en el humedal de Monkul, un lugar ubicado justo en la desembocadura del río Imperial que hasta antes
de 1960 no existía. Al menos, no con la misma forma que se ve ahora: una extensa planicie de juncos y pastizales verdes y
amarillos que se pierde en el horizonte y que está atravesada por un curso de agua que avanza serpenteante hasta desembocar
en el Pacífico, tal como si se tratase del delta del río Nilo. 

Ese paisaje inundado —consecuencia impresionante del terremoto, cuya fuerza telúrica abrió la tierra y modificó completa-
mente la geografía de toda esta zona— es el que se puede observar desde uno de los miradores creados por la Comunidad
Mateo Nahuelpán, una agrupación liderada por mujeres mapuches que lleva varios años trabajando por la conservación de
este lugar y sus dunas aledañas a través de experiencias de turismo sostenible. Hoy, en el lugar hay dos cabañas bien equipa-
das, servicio de gastronomía mapuche, rutas de navegación en kayak, trekking y cabalgatas, señalética con paneles informati-
vos sobre flora y fauna, e incluso un festival de avistamiento de aves que ya lleva cuatro versiones (el más reciente se realizó en
enero pasado), y que se explica por la categoría que ostenta desde 2020, cuando Monkul fue declarado Sitio Ramsar, precisa-
mente por su importancia como ecosistema de alta biodiversidad. Es el primero de la Región de La Araucanía.

Para llegar hasta el humedal de Monkul primero hay que pasar por Carahue, que está 56 kilómetros al sur de Temuco. Desde
allí, avanzando por la Ruta S-36, hay 29 kilómetros más hasta el sector del Balseo Monkul, que cruza en forma gratuita hacia el
otro lado del río, donde están las dunas de Monkul. Como se trata de un lugar alejado, es preferible coordinar la visita con la
propia comunidad, que como decíamos está a cargo de mujeres mapuches tan energéticas como el lugar mismo: de hecho,
según explica Estela Nahuelpán, presidenta de la comunidad, las dunas de Monkul tienen una alta significación espiritual para
ellos, pues allí se resguardan memorias familiares y se realizan ceremonias ancestrales que mantienen viva la conexión con la
tierra.

Así que, una vez al otro lado del río, conviene subir hasta las dunas y apreciar la belleza del paisaje, donde de pronto aparece
el mar extenso, ventoso y solitario y, hacia el fondo, se ve la planicie que lo flanquea, con cerritos verdes que parecen islas. Sin
duda, se trata de un sitio muy especial, silencioso y solitario, pero que hoy enfrenta varias amenazas, como el ingreso de
vehículos motorizados, el ganado suelto, la caza ilegal y los basurales clandestinos. Por lo mismo, la comunidad impulsa un
proyecto que busca obtener la concesión gratuita de estas dunas, justamente para proteger su equilibrio ecológico. 

Tras las dunas, se debe avanzar por un camino de tierra que poco a poco se va acercando al humedal y a los terrenos de la
comunidad, pasando por los mismos campos que sedujeron a personalidades de la región como el fallecido biólogo Manuel
Gedda, uno de los creadores de la serie Al Sur del Mundo, quien tenía una casa en este mismo lugar, alejada de todo.

Finalmente, se llega hasta las cabañas de Ekos de Monkul, donde Juanita Nahuelpán, hermana de Estela, puede recibir a los
visitantes en una ruca mapuche y ofrecer preparaciones típicas de la
gastronomía lafkenche, con las infaltables sopaipillas y café de trigo,
elaboradas con productos locales y muy buena mano (Juanita ade-
más es banquetera). 

Cálidas y bien equipadas, las cabañas son la base para explorar el
humedal, ya sea a través de paseos en bote o en kayak para observar
aves, o cabalgatas hacia sitios ceremoniales como Kilantu Winkul o
la solitaria playa Los Obispos, llamada así por dos formaciones roco-
sas que de alguna forma representaría sus figuras. D

MÁS INFORMACIÓN:
En las cuentas de Instagram
@monkul_humedal y @ekosdelmonkul
y en el sitio web CarahueNavegable.cl

1.¿Su último descubrimiento? “El último viaje que hice fue a Ecuador, pro-
vincia de Manabí. Fuimos con mi hermana de vacaciones a la costa, don-

de está Montañita, Puerto López, playa Los Frailes y otras. Y fue una experien-
cia muy extraña, porque a la belleza de las playas y el paisaje y la exquisita
temperatura del mar se sumó un clima de terror, porque recién había ocurrido
un enfrentamiento entre bandas de narcos. Así que se mezcló descubrir un
paisaje y una cultura con entender —de cerca— la situación que vive ese país,
y sobre todo esa zona que es un corredor de droga con Colombia”.

2.¿Dónde volvería ahora mismo? “A Madrid. Ya había estado de paso,
pero estuve más contactada con el ambiente cultural cuando presenté

el libro Sergio Larraín, la foto perdida, que se tradujo al francés por Editorial
Xavier Barral, en 2024. Me pareció una ciudad muy amable, con una vida
callejera rica y accesible, y gente muy comunicativa”.

3.¿Un libro o película que la haya inspirado a viajar? “Tren nocturno a
Lisboa, un drama que sigue a un profesor suizo explorando la historia de

la ciudad. No conozco Portugal y siempre me ha parecido una ciudad llena de
encanto. También por los libros de Antonio Tabucchi”.

4.¿Descubrió algún lugar mientras investigaba para el libro Sergio La-
rraín, la fotografía perdida? “Tulahuén, en el valle del Limarí, donde él

tenía su casa y vivió en sus últimos años. Es un valle maravilloso. Para mí es
mucho más lindo que el del Elqui, que ya es un lugar turístico y muy enfocado
a lo que llaman ‘turismo espiritual’. El Limarí es un lugar auténtico, con unos
cerros y unos cielos que te elevan sin que necesites recurrir a ningún gurú”.

5.¿Ciudad o pueblo favorito de Chile? “Valdivia, ciudad que encuentro
muy bonita, bien estructurada y donde hay un ritmo de vida más tran-

quilo, pero que es compatible con trabajar, tener amigos, hacer vida cultural,
etcétera. Ahí vive mi hija mayor, Emilia, y por eso siempre la imaginación de
futuro me tira un poco para allá”.

6.¿Y en el mundo? “Roma me fascinó. Pasé una estadía de tres meses ahí
hace muchos años y me encantó la comida, la gente, la arquitectura y

cómo el pasado remoto se cuela en el presente sin pedir permiso. También
me gustó Montevideo, donde estuve en 2023: me parece un lugar donde uno
podría vivir tranquilo y no sería difícil desarrollar mi trabajo de escritura”.

7.¿Un lugar que la haya decepcionado? “Guayaquil, Ecuador. Una ciudad
acelerada, con una estructura confusa, caótica y con un calor húmedo

que dan ganas de desmayarse. Además se respira ahí un ambiente de miedo
e inseguridad que no contribuye al disfrute”.

8.¿Un parque o una experiencia más urbana? “Voy mucho al Parque de
las Esculturas, que queda a dos cuadras de mi casa. Vivo en avenida

Providencia y cuando quiero escapar del tráfico o caminar sin zapatos por el
pasto o tenderme a leer o a conversar con alguna amiga o amigo, suelo ir ahí”.

9.¿Lugar de Chile que debiera ser un gran hito viajero? “Las islas próxi-
mas a Chiloé, como Chaulinec. Han quedado demasiado aisladas del

turismo y tienen unos paisajes y gentes increíbles. Sería bonito que ese espa-
cio se activara. Eso debería ser un turismo muy suave, no invasivo”.

10.Si tuviera que mostrarle el país a un extranjero, ¿dónde lo llevaría?
“Al centro de Santiago. El otro día vino un amigo desde Estocolmo e

hicimos un tour por el Mercado Central, el Museo Chileno de Arte Precolom-
bino, el Museo de Artes Visuales, y luego subimos por el Parque Forestal.
Quedó fascinando y me hizo ver el centro como por primera vez”.

11.¿Hotel o alojamiento predilecto? “Me encanta el Unicornio Azul, en
Castro. Ahí suelo llegar cuando voy a Chiloé. Es como una casita de

cuento de hadas, muy sencillo, pero bien ubicado y rico”.

12.¿Restaurante o comida que justificaría viajar? “Gymkhana, en Lon-
dres: me han dicho que tiene la mejor comida india del mundo. En

general, en Londres están los mejores restaurantes indios, comida que me
fascina. Tengo la ciudad entre mis pendientes, aunque no me quita el sueño”.

13.¿Qué nunca falta en su equipaje? “Tengo un pañuelo que es muy
grande, como del porte de una sábana. Me sirve si hace frío para abri-

garme; si hay que tenderse en
la tierra, la arena o el pasto,
para ponerlo de manta; si hay
que bañarse, puede ser toalla,
y si hay que tamizar la luz, sir-
ve de cortina. Siempre está en
mi maleta”.

14.¿Un suvenir, un rega-
lo? “Recuerdo una es-

cultura de Jesús que al girarla
ligeramente su mirada cam-
biaba de dirección. Era una
cosa muy extraña que com-
pré en una feria artesanal de
Lima y que estuvo por años
sobre la tina de baño de una
casa que tenía en los cerros,
cerca de Curacaví”.

15.¿Un destino soñado?
“Me encantaría ir a

Bali. Conocí hace poco a un
arquitecto chileno que trabaja
ahí haciendo construcciones
de bambú, se llama Pablo Lu-
na, y hace unas cosas maravi-
llosas. Me dejó con curiosi-
dad de conocer Indonesia y,
específicamente, Bali”.

(*) A fines de abril
publicará su libro de
poesía Ilusión óptica, con
Las Bacantes Editorial. D

Escritora (*).
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LOS FAVORITOS DE...

Playa Los Frailes, Ecuador.
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Chaulinec, archipiélago de Chiloé.

Tulahuén, valle de Limarí.
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Mauricio Alarcón C.

A primera vista, esta imagen podría ser del desierto de Namibia, un destino que ha ganado
fama internacional por sus espectaculares paisajes donde se filmaron películas hollywoo-

denses como el remake de Mad Max, con Charlize Theron. Pero no es así. Corresponde a la duna
del salar de Soronal, un poco conocido lugar perteneciente a la comuna de Pozo Almonte, al
sur de Iquique, al que se puede llegar con relativa facilidad desde Alto Hospicio, pasando por el
sector de Pampa Molle. Aunque está en medio de la nada, este salar alguna vez fue un sitio
visitado, pues allí, hasta comienzos del siglo XX, funcionó la oficina salitrera Gloria, de la que
hoy no quedan más que ruinas de piedra y un antiguo cementerio. Si alguien busca un sitio
nuevo para hacer sandboard, helo aquí. D

Hallazgo en la pampa
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DOMINGO 5 DE ABRIL DE 2026  DOMINGO2

EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Monkul es sitio Ramsar desde 2020. El humedal es navegable. 
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El río Imperial en su camino al mar. 

Así son los campos de Monkul.
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